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PBECIOS DE SUSCñICION

Pia*. Ct¡.

■ A D R  ID

ü n  trim estre. . .  2 50
ü n  fieme 8tro  5 »
Uu afio..................  10 1

PRO VISO tÁS

Tres m eses  8 >
S eis.......................  6 50
Un a fio ................  10 J
Extranjero y Ultramar, 5 p e ­

sos.

Núm ero suelto, 
15 cents.

ADMINISTRACION
Sil BiBHtEDO, 9), FBIUISO, DÜICli

Las Buscrieioiiea empiezan 
en 1,0 de mee, y no se servi­
rán si al pedido no acompafla 
su importe.

Loe libreros y  com isiona- 
idos recibirán p or las suseri- 
ciones que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al A d ­
ministrador del periódico.

CentroH de Btiacricion en 
Madrid: librería de los seño­
res Eijofl de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, n¿m , 2, y  de 
Gaspar, calle del Príncipe, 4.

N úm ero atrasado, 
25 cents.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL

■ Alirm a La Epoca  que loa ideales republieanoa están 
muertos por la experiencia de dos afios de Bepiíblica.

Que el nuevo partido salga á luz, que nos dé liber­
tad de imprenta y  sufragio universal, y  allá veremos.

E so sí, el dia que le och ém osla  vista encima, lasí 
fuera mafiana! hay que seguir distinto rum bo que la 
otra vez.

Desde el primer eargo de la nación hasta el líltimo, 
desde el presidente al portero, todos han de pertene­
cer al partido.

Con esto se consiguendos cosas: favorecerá los nues­
tros, é  im pedir que los enemigos continúen haciéndo­
nos la guerra desde los puestos oficiales.

El secretó l e  los conservadores, ha sido este: prote- 
gcr á los amigos en el poder para encontrarlos en la 
oposicioa, ¿Es V. de los mióa? Adentro. ¿No lo  es us­
ted? Püés afuera.

, Este es el sistema que deben seguir todos los parti­
dos, y  no el que nosotros adoptam os. D im os el mando 
del ejército á generales alfonsinos, y  dejam os en sus 
puestos á los coiiaétyadores. ¿Cuál babia de ser el re­
sultado? E l que fué.

_ ¿Y el mérito? ¿Y  la suüciencia? Palabras. N o parece 
sino que es un arco de rom ános la adm inistración de 
un país. Además, que si algo sobra en los dem ócratas, 
es inteligencia: así tuviéram os dinero.

Y  luego, que podría no andár bien la cosa al j^rinci- 
pio, pero nunca peor que ahora anda, No parece sino 
que el em brollo y  Ja confusion no reinan hoy en todos 
los ramos,

¿Y la justicia? ¿Dividir á los españoles en castas? 
E so seria horrible.— Y a  lo creoi para los de allá, los 
del otro cam po, com d'hoy lo es para nosotros.

En resdmen: la República, 'venga cuando viniere, 
debe ser para los republicanos com o la monarquía es 
hoy para los monárquicos.

Hablar de esto ahora, es prematuro; es, com o vu l­
garmente se dice, com prar el collar antes que el perro; 
lo cual es verdad, pero solo hasta cierto punto.

Si viene el perro,, y no hay collar, y  vuelve á escapar­
se por eso, tarde le volveremos á echar la vista enci­
ma. Mientras teniendo preparado el collar, se lo pone­
m os y  lo sujetamos bien.... Porque el perro viene, no 
tengan ustedes duda. P or su voluntad ó contra su vo­
luntad, nos lo tSraerán pronto los monárquicos.

M ucho he visto en punto á inmoralidad política; 
nada, sin embargo, que se parezca á esto.

Martos y  Monteiro ílios, que han desertado de ia 
República sin tener el valor de declararlo abiertam en­
te, aconsejan ahora á sus secuaces que formen par­
te de la izquierda diriéstica, sin fijar ellos su actitud. 
¿1 láse visto cosa igual?

Y  sus partidarios sufren, sin devolvérsela, esa b o ­
fetada que les han dado; porque lo es y gratide. 
E s com o decirles: V V . pueden y deben com eter desde 
luego esa apostasía; nosotros, no. Deshónrense uste­
des políticam ente p or setrir intereses nuestros. Es 
divino.

Todo eso que andan discutiendo de fórmulas y  ar­
reglos, es sencillamente para ver si pueden ir á la di­
nastía con  ménos rubor. H abilidosos to n to s , ¿por 
dónde suponéis que los dem ócratas no vem os el 
juego?

Afuera escrúpulos. La mujer que pasa de virgen á 
prostituta.no debe tenerlos; lo mismo que el hombre 
político que abandona su partido. Tened el descaro 
que sorprende, antes que la hipocresia que repugna.

Aceptad desde luego la situación con todas sus con ­
secuencias, com o aconsejáis á vuestros amigos. Si el 
negocio sale mal, á otro, que para esto ya teneis ta ­
lento, recursos y  costumbre; y  si sale bien, á vivir, 
píntesis de vuestras evoluciones.

Pero esto de jugar con  dos barajas, una para ganar 
y  otra pata no perder, adem ás de ser burdo, es inútil. 
A  embarcarse, pues, con  todo et petate, y á correr la 
borrasca desde luego. Y  si se ahogan vuestros partida­
rios y  amigos, sucumbid vosotros también.

Esto exigen las nociones más rudimentaj'ias de m o ­
ral política.

Si el encuentro fué casual 
ó la entrevista buscaron, 
no sé, pero se juntaron 
en el hotel de Abascal.
Aunque opuestos intereses 
los mueven á la pelea,
Kagasta y  el d e  Alcolea 
saludáronse corteses.

. Am bos con igual empefio ,
^^e hablar de vulgaridades, ' 

■(/H^entras zurcir voluntades 
d ^  hotel quería el duefio, 
esf^ iv ataa  la cuestión 
que Abascal creía absurda, - , 
de por qué uiio está en la zurda 
cuando el otro en )a fusión.

tan tenaz insistencia 
cediendo al Un de consuno, 
saltó el Qitro, saltó el uno ’ 
y  em pezó la co n fe re ú ^ ;' , >
— Y o  mala intención no abrigo’  ■■ 
mi bandera al levantar,
y  sólo quiero......

■ — (iMandarf)
 ̂ — ^Servir al rey. ¡Dios testigo!
' — Para servirle con  celo 

la fusión se basta y  sobra, 
y  él país ve que mi obra
da resultado......

 ̂ ■ , — (U ncam elo.)
— pueSf  por qué razón 
m e júéga .usté esa partida 
y  á los díscolos convida 
sin tregua á la rebellón,
— Porque volver nre conviene 
de la libertad al lado. . ;
— ¿Pues yo darla no he juraÜ'Ó?
— Bí, señor; mas nunca viene.
Lo dice así el pueblo entero; 
mas por suerte yo la abono, 
y por ella al pié del trono 
irán M artos y  Montero.
— Eso no es mucho lograr 
y  algo más b e  conseguido, 
que á cantarme, reducido 
be dejado á Castelpr.
— Y o  sirvo á la monarquía 
allegándola parciales,
— Y  yo los hago leales 
por el pan de cada día.
— Y o p or la justicia lucho 
hasta que el mando m e den, 
que quiero á m i patria bien, 
— También yo la quiero mucho.
— Mas la dicha de usté anhelo.
— Y  yo que usted feliz sea.
— (¡Así en el suelo te vea!)
— (lAsí te vea en el suelo!)
—N o es posible, A lo que miro, 
el llegarnos á entender.
— Y o necesito el poder.
— Y o  á no dejárselo aspiro.
— Pues lucharé por subir.
—̂ Lucharé por no bajar.
— E ntonces basta de hablai'.
— Y  amigos hasta morir;

que de dos harhianes sé 
p o r  más que la envidia ladre.
— JEl uno es usté, conijmdre.
— Compadre, ú  otro e.? usté.

EXPLICACION DE LA CARICATURA

Saturno devoraba sus hijos: el duque de la Torre se 
traga á lo  que habíam os convenido en llamar partido 
dem ócrata-dinástico. Este es hasta ahora el resultado 
práctico^ y  de ello uos alegramos, de la aetítnd de 
serrano.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

lAleluyal iAleluya! jHe encontrado un raiirlo blanco! 
iUn diamante negro! Algo más raro que eso todavía: 
un cura que ha teiiido un rasgo cristiano.

Siento ignorar su nom bre, pero allá va el hecho, 
para gloria suya y 'confusion  de sus colegas:

•TJn p r jb re  ¡ le s c a ^ o v  íte V i s 'o  q a e  h a M a  id o  á  y i s i t a i 'á  u n  
eiu(=!rmi:) e a  l a  cn U e  d e l  A v e im l j  s iD t ió s e  rü p ím tiu ftm ü iit fl in -  
a is p u e s t o ,  d o  t a l  m a n e r a , q u e  la s  p c r íso n a s  p r e s e n t e s  c r e y e r o n  
n e c e s a r io s  lo j ;  a u js it io s  d o  u n  c u r a .

A v is a d o  é s t e , - : í ) r e s 9 n t S 3 e e í i e la c t o ,  v a l  v f i r l a  (iea iiu d e ir ele! 
p e s c a d o r  y  el w a l  eístarlo d e  g íd u d  e n  q n e  s e  ] ía l ia b a , s e  r e t i r i i  ¿  
u n a  ha b itaG ion ^  d e s p o jó s e  d e l elüsítiíío . c a m is a  y  o t i - a ’ 'c p a  i n -  
t e n o r ,  p a ra  y o s t i r  a l  d e s n i id o ,  y  í le a p u o s  d e  d e ia r le  p e r f e c t a -  
m e n t ó  a c o a d ic ía n a c ío ,  s e  r e t i r ó  á  su  ca sa .*

\ elidan eñoe cinco, sacerdote Lumaíio, sacerdote 
digno, sacerdote virtuoso; vengan, y  los brazos al m is­
ino tiem po; que quiero estrechar en ellos fraternal­
mente al ave í'e'Mía; de los curas, por si, com o de se ­
guro m e sucederá, no vuelvo á encontrar otro en toda 
mí vida.

Apriete V , de firme, y á yer si m e infunde V . en 
sus abrac.os !a fuerza que necesito para seguir m orali­
zando á los de su clase, y lograr, aunque lo  dudo, que 
tenga V , im itadores.

Y  ahora, com padézcam e V ., señor cura, porque voy 
á emprenderla con ellos, que es lo  mism o que ir de 
la luz á las tinieblas.

— N o hables, te reconozco; tú eres el jesuíta Cerme- 
íio ó el cerm eño jesuita que ha pedido á la Virgen del 
líosario, despaes de insultar estúpidamente, es decir, 
em-nieíiamente á los hijos de la culta ciudad de Cádiz, 
iMmhre, calamidades, el cólera y  que ios mares salieran 
de sM centro y  la inundaran.

l Ah curiana de caletre menguado y  entendimiento 
tísico! ¿Dónde has aprendido que los rebuznos llegan 
al cielo, ni que el ham bre ni el cólera puedan ser ca ­
lamidades donde estás tií?

Y  cuidado, que no te digo esto porque m e disguste 
lo  que has hecho. Clerigotes y frailucos de tu calafia 
son  los que yo necesito y  deseo para llegar un dia al 
punto que me propongo, y  al que llegaré con  la ayuda 
de los hom bres de buena voluntad que hay repartidos 
por toda España.

Lo que ya no me disguata, sino que m e indigna, es 
ver á estos gobiernos que se dicen liberales tolerar 
esas brutalidades de lenguaje, esos insultos soeces, 
esos gritos de rabia que tú y  otros lanzais desde el 
púlpito contra un pais que no debió admitiros en su 
suelo, y  que tiene derecho á echaros (aunque m ejor 
sería otra cosa) para qne no lo perturbéis, com o venís 
haciéndolo,

Pero ¡calla! ahora advierto que te be tom ado en 
serio á tí y  á los tuyos, y que esto es lo  que os con ­
viene, D ispénsam e, cerm eñito, frailecito desvergon- 
zadito, rabiosito y  escandalosito, y acoge prontito este 
mi consejito, si no quieres tener en CÁdíz un disgus- 
tito.

Vete á Africa, donde bay m uchos salvajes, com o ti'i 
.sabes, y dedícate á convertirlos al cristianismo. Y si 
al pasar p or Ceuta ó  M elilla sientes, lo  cual no sería 
extrafio, deseos de fraternizar con algunos espafioles
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que hay allí, quédate en cualquiera de esos puntos, 
que acaso te ejicuentres com o en tu centro.

— ¿Qué te pasa, MoBen Ciou? _
— Calle, V  , estoy indignado. Al predicar el día 12 en 

la igleBia de San ilartin , á los seminarietaH de G ero­
na, proclam ¿la alta obediencia que se debe á los ob is­
pos, condenando de paso las rebeldías de E l Siglo F u -  
tttro. Y  aquí fíié Troya, Los aprendices de carca co ­
menzaron á dar gritos y silbidos, y  á denostarme y 
amenazarme, y  tuve que escapar del púlpito á uña de 
Cliapa...

— De caballo; lo entiendo, prosigue.
 A uíia de caballo, y sin lesión alguna, gracias á

la protección de varioa catedráticos; pero lahl que no 
contaba con la huéspeda, y ]a huéspeda aquí fué otro 
ctira, com andante de reemplazo, que m e aguardaba á 
la puerta y  que m e soltó la bofetada del siglo.

— ¿Y  la santidad del tem plo, y  la humildad cristia­
na y tod o  lo deraós de que blasouais loe curas?

~ X o  me hable V. de eso, porque estoy avergon­
zado.

— ¿Te avergüenzas todavía? Por algo eres más ilus­
trado que los demás. D eja el oficio de cura, y  sienta 
plana de persona, que si no van á darte muchos d is ­
gustos los sotanas guerrillevos y  esos trabucaires en 
estado de canuto.

— Cine os pongan detrás de una trinchera defen­
diendo á Cárioa Cliapa, y qné María l ’ ita, en Galicia, 
ni qué condesa de Bureta, en Zaragoza.

I labio de vosotras, m onjas del Sagrado Corazon de 
Sarria, que rechazásteis á balazo lim pio A los ladrones 
que eBcalaron las tapias de vuestro convento.

Porque yo no soy de los que suponen m aliciosa­
mente que iiabria hom bres entre vosotras. Curas tal 
vez, aunque tam poco; ipero hombres!

Lo que si quisiera saber, es quién dem onios os 
proporcionó los fusiles para tan heroica hazaria. ¿O 
es que los teneis reservados en todos los conventos, 
para matar liberales, si la ocasion se presenta?

— ¿Cóm o me explicáis, curas de Villarrubia de los 
Ojos, lo que ocurrió en ese pueblo el dia 8 de Se­
tiembre?

— U u hom bre trabajaba con ahinco por acabar una 
labor penosa antes de ese dia. La terminó con bas­
tante fatiga, y  creyó de su deber ¡nunca lo hubiera 
creidol que debia ir al tem plo ó dar gracias á la Vir­
gen por el trabajo que él habia hecho. Sin ir á su casa, 
llega á la puer.ta de la iglesia, cae un rayo y lo parte.

— ¿Cóm o m e lo explicáis, repito? Porque aquí no 
veo la tostada de lo de santificar las fiestas.

Veo qu,e no sirve dar á los sotanas buenos con ­
sejos,

Dime, cura de San Hoque que fuiste á Gibraltar 
y tom aste una curda espantosa que te hizo andar de 
cabeza en la plaza del Martillo, siendo la burla y cha­
cota  del público, ¿te parece que está eso bien, y  que 
no débias haberm e aliorrado ese disgusto?

Procura, si es que no lo tienes por costum bre, 
ser más sobrio y  com edido, y  no dar ocasion á que 
las personas se rian de tí.

— ¿No pudistes evitar, párroco de Ban Cugat del 
Vallés, que te armaran aquel escándalo en la Iglesia?

— No, seilor. ¿Quién habia de pensar que sólo por 
hacer uu docum ento falso para que una herencia p a ­
sara á quien no ie correspondía,— una señora cuya 
casa yo  frecuentaba,— habian de darme aquel disgtito 
y Ileyarme luego ante el juea, donde tuve que soltar 
los cuartos? '

— Aprende, aprende á pagar los favores que te h a ­
gan con  dinero tuyo, y  no te metas A falsificar docu­
m entos, que puedes ir á parar á presidio. Amen.

— ¿Qué m osca te p icó jpara ponerte tan furioso, sota­
na de Velayos? ■

— Presentarse en la  precesión el m unicipio con un 
estandarte, que ostentaba el letrero siguiente; A^im- 
tnmientQ de Yelayos. A ño (le 1HT3. |E1 a fio de Ja Ke- 
públical ¿Le parece á-'T. poco? '

— ¿Y  en qué paró 1 ancosa?
— E n que si no salgo corriendo y  me eiícierro en mi 

casa, me pegan loa fieles uua'ípaliza. /
— A eso dais lugar-con  vuestras ¡«tem perancias. 

D ia va á llegar, siguiendo com o vais^ que tendréis que 
salir de casa escoítadoa p or la guardia civil. P indén- 
cia, presbíteros, prudencia.' i .  ■ '

— ¿Qué os sucede, señores d ó  la Visita eclesiástica 
de M adrid, que tan indignados estáis?

— Que el ayuntam iento nos reclam a 20.000 duros 
que le debem os desde el afio 1835, á pesar de que en 
el Padre nuestro se dice >y perdóiianos nuestras deu­
das. >

— ¿Perdonáis vosotros á vuestros deudores? '
— iL^n dem onio!
— Pues pagad, y cMton; y  agradeced que yo no soy 

alcalde, que si no, iban á im portar los réditos más da 
doscientas mil misas.

— iQué rico estás, sotana! ¿Oóm o te has agenciado 
esos dos mil realetes?

— Acom pañando el cadáver del periodista Sampaio 
desde Ointrales á Lisboa,

— ¿Y por eso te censuran las personas sensatas de 
Portugal?

— Sí) pero yo  me rio de ellas. Con estos reales me

com pro un buen balandran, regalo un vestido y uaas 
camisitas á mi ama, corro un par de juergas, y  el que 
venga detrás que arree.

— ¿A quién? ¿A tí?

Pero devoto que ibas á Avila, ¿á quién se le ocurre 
liarse con  dos Teresas profanas en la calle Mayor y 
tocarles la carita, y ...,?  puntos suspensivos. ¿Y de 
qué te quejas si en el fragor del com bate te escam o­
tearon los sesenta dure tes que llevabas para la pere­
grinación? . .

¿Pero á qué m e canso en sermonearte, sí la devocion 
y  la concupiscencia suelen siempre correr parejasí

— ¿Qué libro es ese que les has quitado á esos niños, 
cura tle la Ilebollada?

— El Almanaque de E l M o t ín .
 Si es para rifarlo com o la manta y la novilla, has

hecho mal; pídem e uno y  ta lo enviaré. Ahora, si 
para instruirte, va es otra cosa. T odos los sotanas de­
beríais leerlo, que buena falta os hace repasar obras 
místicas y piadosas com o lo es el Almanaque.

-  .

La Ci-ñmra MeridionaL de ,\lmerifl, haliladcl «síteio 
negocio de la inundación, merced al cual st'han puesto 
las botas muchos tunos.»

Antea de eso, y  com o detalle, recuerda que el ob is­
p o  no ha tenido á bien-rendir cuentas de los dos m i­
llones recibidos, , 1 ,

Hay veces que llego á dudar del poder de la prensa al ver que no ha c-onseguido todavía, á pesar de sus 
continuas excitaciones, que el dinero de los inundados 
se reparta justa y equitativamente, y  que se form e 
cauBa criminal á esoB íitíiDS quB habla hü Cronicfi.

■ *
*  ^

El jueves se verificó en Lardhy el banquete con  que 
los tenientes de alcalde de Madrid obsequiaron al se-
nor Abascal. ■ , j  ,

Las famihas de los albañiles m uertos al caer de los 
andamies, no les dieron serenata.

¡Desagradecidas! . ^

Dice un periódico que una respetable señora de 
Barcelona, fué sorprendida en  su casa p or una comir 
sion de m édicos que declararon en sus barbas que se 
hallaba loca, llevándosela, & viva fuerza, en un coche 
á cierto manicomio, y encerrándola en él.

Com o esta señora posee una pingüe fortuna, se sos­
pecha que baya en esto un drama de familia, de cuyo 
desenlace están encargados los tribunales, que ya en ­
tienden en el asunto.

M e acuerdo de la novela E l Judío Eryantc., y excla­
mo: tQue busquen al cura.> Porque en el asunto debe
haber un cura indefectiblemente.' »

López y  Cam po, hoy navieros y títulos, y pobres al 
nacer, n.os están fastidiando con polém icas sobre sus 
millones. ' ,

L o  curioso sería que cada cual nos explicase cóm o 
se iiabia hecho rico el otro.

' .s|. * »
Vuelven los periódicos A peaií que se provean los 

curatos de la diócesis de Toledo, y  alguno, com o £1  
PiVfireao, exclama:

(¿Hasta cuándo estarán servidas estas parroquias 
por económ os á sueldo, y  hasta cuándo se aplicarán 
á usos que ignoramos, loa excedentes que debieran 
percibir los curas propios, y que hoy no perciben loa 

-ecónom os?!
Hasta que la Iglesia no sea lo  que debe ser: esclava 

en el Estado ^

I jOS conservíi[dores franceses atacan á Gambetta 
porque una priflja hermana suya trabaja en un café 
cantante.

La maje.íí narté de aquellos conservadores descende­
rán dp ■ ^ i^ 'a ^ ^ lí .e y e s , y lo tenijráu á mucha honra.

' Miss Sarab Élsíone, de*nna distinguida familia de 
\Voodstock (Ontario), se ha quem ado vi^a.

Encendió ua gran fuego, y mientras las llamas 
consum ían sus cardes," gritaba: tV oy á u n irp e  con 
.Tesús.i . ■

¿Por qué no la imitáis, puros y  mestizos de Espafia? 
Yo oa_ proporcionaré con  m ucho gusto la  leña.
J-'' 'K át

■ Al director de La Babel, de Almeria, le dieron días 
pasados un tremendo garrotazo en  la cabeüa. ocasio­
nándole una herida grave.

* Se recom ienda á los periodistas el uso del revólver,
Y  áun el abuso,' ; ** tt ♦

L a  Yeráad, periódico nefo de Santander, dice que la 
ü n ion  Católica se com pone de media docem  de ladida- 
ques hinchados de soberbia y  aguijonead,os ]^or la codiáa.

Traslado á los obispos que form an parte de ella, y 
al Ifífalible qúe acaba de bendecM a.

■; ■  ̂ ♦'
' ♦ *

D e S i Fixbellon _
«El Estado ejerce infinitas industrias cuando no d e ­

biera ejercer ninguna, Fabrica tabaco y  lo vende, es 
im presor, tiene establecidas varias industrias en cár­
celes y presidios, y, en suma, absorbe facultades que 
no están en el carácter de sus funciones, con detri­
mento de respetables intereses.» ^

Cuidado, apreciable colega fusionista, que se viene 
usted á nuestro campo, y  pueden incom odarse los 
sefioves.

¿Por qué no se suprimen los portazgos de la provin­
cia de Albacete, y por qué, ya que esto no se haga, no 
se com ponen las carreteras? Los que van desde Al- 
mansa hasta Roda, pagan los portazgos establecidos 
en un mal cam ino, porque aquello ni es carretera ni 
cosa que lo  valga.

Ya. que la diputación provincial no atiende laa re­
dam aciones que se le hacen, ¿por q u é V ., señor mi­
nistro de Fom ento, no tom a cartas en el asunto’

*

Hablando de las reformás qtte han de hacerse en la 
Constitución del 6í), para que todos los partidos libe­
rales acepten la/fl'mMÍft que los una. d¡ce El Mercan­
til Valenciano, en su núm ero del miércoles:

■ Una sola queremos; una sola. La del art. 33 y con ­
cordantes. >

Kso queremos todos los dem ócratas de verdad.

E a 10 de Marzo se verificó una subasta do fincas 
de bienes del Estado en Baeza. Acudió D. V icente 
M artínez, y  depositó el 5 por 100 de cada una, segun 
previene la ley. Se adjudicaron á otro rematante, me* 
jo r  postor, y á estas fechas no le han devuelto el d e ­
pósito, á pesar de haber acudido en forma á la Adm i­
nistración y al juzgado.

Para sacar los cuartos al contribuyente, mucha pri­
sa, y si no embargos, guardia civil y toda clase de v e ­
jám enes; para pagarle lo que se le debe, trabas, dila­
ciones y  molestias.

Es m ucha administración la del Estado.
*

*  *
La em igración de vascongados á América es alar­

mante: sólo en un vapor de los que salieron para el 
n a ta  últimamente, iban cerca de dos mil, algunos n i­
ños todavía.

E n  el país donde los frailes abundan, los trabiya- 
dores tienen que emigrar. Es probado.

A  las seis de la tarde del martes, en la calle de F o­
mento, fué acom etido por un perro de Terranova un 
niCo de siete años, que resultó con  una herida grave 
en un muslo.

La Sociedad protectora de animales está de enhora­
buena; los perros triunfan.

#  *
E l jueves m ordió otro perro á una señora que tom a­

ba café en el de Sfin Joaquin, causándole varias béri- 
daa y  siendo llevada á la caaa de Socorro, ^

IjOS perros triunfan: la Sociedad protectora de ani­
males está de enhorabuena.

* '« «
Un sugeto en Pamplona, que hace dos meses fué 

m ordido por un perro, ha fallecido con síntomas ca­
racterísticos de hidrofobia.

Propongo á la Sociedad que celebre una reunión 
para dtíscwrsaar sobre la fidelidad y virtudes de loa

U n príncipe ha estafado SQO.OOO frauóoa en,dátiles.
— Ya sé quién es: Cárlos Ghapa, '
— Por casualidad se ha equivocado V, Es un p r ín c i- . 

pe francés. .
— Convenga l'',, sin embargo, en que las seijaa'eran 

mortales, . '

. IJ ^ ^ G S  EEGIBIDOS

El distinguido médico militar Sr. Ovilo, ha p u ­
blicado en lengua francesa el resúm en de las notas y 
apreciaciones presentadas al cuarto Congreso Interna­
cional de Higiene, reunido en Ginebra, sobre la in­
fluencia de las peregrinaciones marroquíes á la ÍMoca, 
en la propagación del cólera.

Pocos podrian tratar esta materia con las condicio­
nes del Sr. d y ilo , puea además de su com petencia 
científica reúne la circunstancia de haber residido 
largo tiem po en Marruecos, com o agregado de nuestra 
legación j» com o individuo dol Consejo Sanitario del 
mism o país.

— El libro que, con el titulo L a  política de ¡tambre, ha 
publicado nuestro apredable colega X a Brom a, m ere­
ce ser leido por las impOTtantes manifeetaciones que 
contiene,.en la actualidad S^í;|;ran estudio, y  por lo 
b ien  que caracteriza el tipo del fa s ió ^ t ^ . R ecom enda­
mos su adquisición.

Véndese en  las principales librerías y en la adminis­
tración de La  5)w nfi, Amnistía, 3, bajo, al precio de 
1‘50 pesetas en Madrid y 3 en provincias.

SE TIA PUESTO A  L.\ VENTA EL
ALMANAQUE DE «EL MOTIN»

1 S S 0

Con más de doscientas páginas y catorce ca­
ricaturas al cromo. 

Precio, U N A  peseta en toda España. 
Paso adelantado.

O O DEBE DECIRSE
rott

JOSE N AK EN S
Precio, DOS pesetas en toda España. 
Pago adelantado.

iM p, de H , Romero, V e n t a s  B oIrU rati. S.

Ayuntamiento de Madrid


